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			A vosotros, mis padres: ¡Qué nos disteis tanto amor! A los grandes jefes, que siempre querían lo mejor para sus tribus. Siempre estuvisteis a mi lado en todo momento, con paciencia y amor me acompañasteis. Gracias.

			A mi compañera de vida: Pusiste tu confianza en mí. Navegamos por mares tanto en calma como de grandes tempestades. Apostaste por que yacía una luz en mí, que yo no solía ver. En ocasiones no valoré ese amor que me acompañaba irrevocablemente e incansablemente junto a mí, que estaba hay en todo momento, y no valoraba su presencia en el día a día, solo te puedo decir Gracias. De un amor puro que te observa y te Ama por la Eternidad.

			A ti, mi luz blanca como la nieve: ¡Cuando te miro me inunda la certeza y veracidad de la existencia de los Ángeles! Cuando te miro, siento el reflejo de la inocencia primordial del Amor en ti. Cuando te miro, las lágrimas me inundan sintiendo la Paz que eres. Cuando te miro siento cuanto me enseñaste. Cuando te miro y alcanzo tu mirada, suelto mi escudo, pues siento el Cielo a través de ti. Gracias mi amor.

			A mis amigos: Ellos saben quiénes son… Los que decidieron emprender este camino, hombro con hombro. Gracias mis queridos hermanos. Que Dios os guarde por la Eternidad. Vamos Unidos, ¡Os Amo!

		

	
		
			Una aclaración muy importante para ti, lector. Al leer pausadamente este libro, no te condiciones por las creencias que inconsciente o conscientemente has o te han podido instaurar a lo largo de tu vida. Como, por ejemplo, la palabra Dios, la conclusión que has formado o sacado de ella. De esta palabra quizás la más controvertida de la historia de la humanidad, pudiéndote ver confundido o extraviado del verdadero significado que se le da en este manuscrito, sacando conclusiones muy alejadas de la verdadera comprensión de su significado.

			El Dios al que se refiere en este libro no tiene nada que ver con el dios del que nos han hablado.

			Al describir esta inteligencia eterna, la palabra en la que he decidido describirla o referirme a ella es Dios, o Padre o Verdad. Pero es muy importante saber que es la misma en significados como Krishna, la Fuente, Ser Supremo, el Todo, Yo Soy, Numen, Bhagavan, Gracia, Divinidad, Universo, etc.

			La puerta siempre estuvo abierta. Mejor dicho, ¡nunca hubo una puerta!

			Con la edad de diez años, mi hija, Nieve, me dijo una tarde en la que compartíamos actividades como juegos, cuentos, etc.:

			—Papá, corre, corre, coge lápiz y papel.

			Corriendo, me dirigí a buscarlos, comentándole:

			—Dime, mi amor, dime. ¿Qué pasa?

			Es como si le hubiera llegado una información y quisiera decírmela antes de que se le olvidara.

			—Papi, escribe: «Aprende a ser quien eres y no como te gustaría ser y ten esto siempre dentro de ti. Debemos y tenemos que aprender a aceptarnos, a integrarnos a nosotros mismos. Ahí yace la llave del tesoro».

		

	



Dedicado a mi sombra

Dedicado a ti, mi sombra, que me agarrabas y me sumergías en las tinieblas, que llegabas ininterrumpidamente sin descanso, una vez tras otra, como verdaderos tsunamis, dejándome exhausto, sin fuerzas, malherido en vida e inundado de tristeza y angustias. Por mis huidas despavoridas de terror y no cual mi ignorancia que solo querías que no te diera la espalda, que tuviera la dignidad de dirigir mi mirada hacia ti y mirarte con la absoluta consciencia de mi presencia y mi Divinidad incondicional para que no te sintieras abandonada, despreciada, repudiada y fueras abrazada en su carencia de juicio a ti y reconocer que tú eres yo.







Agradecimiento a Ti

A Ti, a lo crístico, el Amado. Sé Tú el que mira a través de mi mirada, la visión de pureza a través de mis ojos en el mundo de las formas finitas. Sé Tú el estandarte que encabeza mi decisión de extender la verdadera fe, la única posibilidad que entiende de la desaparición de los juicios ante las experiencias de los viejos guiones filmados.

A Ti te honro y te transmito desde lo más profundo del interior de mi Ser el agradecimiento más puro que pueda tener cabida en este momento de gratitud eterna. A TI.







Agradecimiento a Ti, al Padre

A Ti que con la palabra te escapas y te pierdo. A Ti que me arropas y me susurras que nunca me marche de mi verdadero Hogar. A Ti que me enseñaste, que me mantengo siempre en el alfa y el omega, te honro y transmito desde lo más profundo del interior de mi Ser el agradecimiento más puro que pueda tener cabida en este momento de gratitud eterna. A Ti, al Padre, a Dios, a la Unidad, a la Fuente, a Bhagavan, al Numen, al Todo, al Yo Soy, etc., y que tantos y tantos sabios y eruditos han intentado describirlo o etiquetarlo con diferentes nombres. Sí, también en la mayoría de los casos buscándolo fuera en el exterior, con altares, con símbolos o figuras idolatradas, etc.; pero ya es el momento de saber con coherencia que emana realmente de cada uno de nosotros y de todos los seres vivos. Te digo gracias. Por ello, tengo que reconocer que a ti, ego fingido inexistente, te di credibilidad, te quise creer y aun en muchas ocasiones observo a través de ti. Soy responsable, pues, de mi error, que no es más que irreal este. Por ello, no me hace más que saber que te sonrío dejándome desnudo, pues de toda artimaña que pude fabricar para no sentir la esencia de la Verdad.

Me he inundado de miedos y oscuridades. Me he sumergido en alucinaciones perdidas, en laberintos interminables, en las entrañas de mi ilusión y sinceramente hipnotizado.

Pero Él se encontraba en mí latente, pausado, sin ser perturbado, sabiendo de esa confianza, pues en cualquier momento de este espacio-tiempo de neblinas fingidas mi atención se desviaría dirigiendo la mirada plena a esa esencia imperturbable. Ahí estaba esperando, guiándome a la consciencia más primordial del Ser. Me acompañaste en el proceso ilusorio. Estás conmigo en todo momento de la eternidad, en la presencia de lo inexplicable del misterio, que en tantas ocasiones que miré hacia otro lugar seguías ahí esperándome, imperturbable. ¡Gracias, Padre! Te amo.

Para Ti, Tú sabes quién Eres. Porque Tú eres Yo.

Te mando esta rosa a tu corazón para que tu Divinidad se encuentre a sí misma. Los prados están llenos de ellas, esperando a cada uno de nosotros.







Introducción

Si nos preguntamos sinceramente quiénes somos los seres humanos, podríamos pensar coherentemente que nacimos del misterio, sin saber nuestra procedencia, cuál es o por qué estamos aquí, con un abanico de posibilidades que dan lectura de nuestro origen.

Siendo la ciencia, las religiones, etc., las que han intentado redirigirnos para darnos una verdad y, claro, con opiniones totalmente dispersas y dispares entre ellas en tiempo, procedencia, etc., de las cuales no existe ni un ápice de cercanía con las que nos transmitían o transmiten infinidad de culturas iniciáticas de nuestros antepasados en el antaño y que tanta y tanta sabiduría nos dejaron.

Aunque nos creamos que la historia de la humanidad viene de una antigüedad remota, con dificultad para poder investigar hasta sus inicios, en realidad es una gota en un océano con respecto a la historia de este universo y posiblemente omniversos o multiversos. La ciencia con su necedad sigue a la zanahoria con el palo y las religiones en nombre de dios tergiversan el verdadero mensaje de Dios o el Padre a su interés. Mientras el ego aplaude disfrutando en el juego de la ilusión, manteniéndonos dormidos, o mejor dicho hipnotizados, pues él se mantiene vivo en la propia ilusión o hipnotismo.

Nuestra arrogancia nos hace constantemente mirar hacia atrás y sentirnos orgullosos de a dónde hemos llegado, no teniendo conciencia de la prehistoria en la que nos encontramos. Es como el necio que saca pecho porque se siente orgulloso de estar en la mazmorra más grande de la penitenciaría.

De los pocos y verdaderos avances de la humanidad de los que nos hemos podido beneficiar, ha sido a nivel tecnológico y sanitario. La pobreza se mantiene e incluso aumentan de nuevo las guerras. Son el combustible para que muchos países puedan prosperar. El vacío interior de inquietudes de los seres humanos se encuentra en mínimos y una parte de la sociedad que se empapa de lo banal y lo superficial es carne de cañón para ser utilizada y dirigida por los líderes de los países a su propio antojo y beneficio, siendo estos mismos líderes marionetas de grandes y complejas multinacionales.

Según estudios de la academia nacional de ciencia de Noruega, se informa que en las últimas décadas los seres humanos hemos disminuido siete puntos la inteligencia por cada generación.

Añadiendo que estos progresos de los que hablamos anteriormente incluyen solapada la parte negativa, aumentaron muchos tipos de enfermedades desconocidas por la inconsciencia y la avaricia. Aumentó la contaminación de suelos y mares con sustancias tóxicas emitidas por los desechos incontrolados, generadores de señales de antenas, productos químicos y pesticidas en los alimentos por una producción exacerbada para cubrir las necesidades de un mundo de frenético consumo.

Los países predominantes del planeta, con la responsabilidad de poder dar ejemplo al mundo, siguen en su necedad, como la carrera espacial, a ver quién consigue el mayor logro. Quizás deberíamos preguntarles o, mejor, preguntarnos a nosotros mismos: «¿Qué hacéis mirando al exterior?». Es la principal herramienta del ego. Mira dentro, querido humano, mira dentro, en este planeta en que la madre tierra nos ofrece la vida. Y aquí están todas las respuestas a nuestras preguntas: lo que es arriba es abajo. Un planeta de recursos, un planeta que debería ser respetado. Es un planeta bello lleno de naturaleza, pero sin olvidar sin duda alguna, que también es hostil y cruel. Antes de ir a ningún otro planeta, primero deberíamos construir un entorno seguro, regido por una verdadera conciencia espiritual, pues aquí están todas las respuestas.

Adquiriendo, absorbiendo su sabiduría para nuestra propia evolución, como lo hicieron las grandes tribus iniciáticas. Pero sí, cierto, no utilizar este estropicio para que los líderes o élites lo utilicen para sus beneficios.

Todos somos responsables en menor o mayor medida de la realidad que hemos fabricado en esta matrix, construyendo un paradigma que, sin describirlo como malo o bueno, no se podrá sustentar por mucho tiempo, por la incoherencia de la cual se mantiene sostenido.

El ego siempre querrá tenernos distraídos, dormidos. Creemos ser inteligentes y no somos más que ignorantes.

El paradigma en el que vivimos está sostenido y fabricado por una telaraña bien tejida de una matrix que no es más el reflejo de la ilusión de las vivencias en el plano mental en el que estamos sumergidos, plasmándolo en el plano físico, pero con un nivel de conciencia que deja que desear, no habiendo tenido la inteligencia o, mejor, la sabiduría de comprensión de saber que la mente no es más que una herramienta para este vehículo (cuerpo) en el que nos manifestamos en este mundo.

Pero aún en lo más profundo de nuestro interior traspasando capas y capas en el núcleo más insospechado yace la singularidad (Espíritu, Yo Soy). Ahí yace el tesoro que nos aguarda a todos.

Ahí nos lleva el cometido y el propósito de este libro, dirigirnos a nuestro centro para dejar de ser hipnotizados por los tentáculos del ensueño. Querido amigo, ¿me acompañas?

Más adelante, en una fábula describo el inconveniente de poder llegar a esa singularidad, a ese centro.

En la historia de la humanidad, hubo grandes profetas e innumerables sabios. Uno de los que destacar fue Lao-Tse, que predicaba la siguiente frase: «Lo que le haces al otro te lo haces a ti». Si la sociedad se hubiera regido simplemente por esa frase, no tendría similitud con la que hemos construido hasta los momentos de hoy en día.







Una pequeña historia resumida

Hace apenas una treintena de años, vivía sumergido en las múltiples identidades de nuestras personalidades de las que somos arrastrados en los trasiegos diarios de una sociedad herida, pero no perdida.

Desde mi infancia, era feliz y con el gran privilegio de haber elegido unos padres que rebosaban de amor entre ellos y más aún hacia mi hermano y hacia mí. Ustedes podrían decirme qué afortunado eras. Sí, fue así. Pero lo que nunca podría haber podido imaginar era para qué hubiera podido venir a vivir esta experiencia de vida en la que os resumiré brevemente, pues el propósito de este libro es otro mucho más profundo que la biografía de un guion más en un mundo ficticio.

Este libro puede ser que, una vez terminado, solo sea leído por esta presencia que plasma lo que es dado, lo que es regalado. Que sea guardado en un viejo cajón de un mueble deteriorado por los años y en desuso; este, a su vez, en un desván de objetos de trastos antiguos, el cual fue retirado al dejar de ser apreciado por nuestras miradas.

Pero ahora en estos momentos los dedos de estas manos en un baile armónico y sin descanso plasman en las teclas de un viejo ordenador portátil unas letras formando las palabras que apuntan a una meta. Como la flecha de un cartel de tráfico que describe el nombre de la ciudad o el pueblo, y la dirección en que se encuentra. Ahí nos paramos felizmente, pero no debemos quedarnos mirando hipnotizados esa flecha, ese nombre del pueblo. Debemos arrancar, movernos, para dirigirnos a donde apunta, pues ahí estará ese tesoro que tanto ansiamos.

Querido y amado amigo, muerde la manzana, explora la vida del ensueño, sumérgete en los abismos de la psique humana, siente los miedos, mira el fracaso y entonces vive el momento, observando el interior, y un día cuando me veas yo te escucharé y Tú me enseñarás.

Recuerda, querido amigo, que el diamante que dispara sus brillos de luz fue antes un trozo de carbón. Que en la ciénaga inhóspita, cual el lodazal es, la sustancia primigenia emerge y nace la flor de loto de bellos pétalos, tonos rosas y blancos. Que la oruga será una mariposa, la cual volará al son de un baile armónico y sinfónico, agitando sus bellas alas de múltiples colores. Pero lo más importante, querido lector, que tanto el carbón como la ciénaga y la oruga mantienen también la Divinidad en su núcleo más profundo.

Vamos, amigo, vamos adelante. Recuerdo que siempre tuve predilección por los guerreros de la edad media. No sabía por qué, pero sí llegué a una conclusión y fue saber cuál es el verdadero significado de esta palabra de la cual sentía tanta sinergia. El verdadero guerrero es el que mantiene su fe instaurada como prioritaria en el mundo de los límites. Es el que ve surgir los guiones ficticios carentes de realidad. Es el que mantiene una sonrisa perpetua y nunca se desdibuja de su rostro ante cualquier experiencia ardua vivida. El verdadero guerrero es aquel que te llena de Paz con su mirada transmitiendo la confianza de saber que nunca estás solo. El verdadero guerrero es el que sabe que detrás del asesino más cruel yace la luz de su Espíritu, esperando a ser vista. Debemos ser más valientes, pero no queriendo arreglar el mundo exterior de nosotros con juicios de una percepción equivocada. Tenemos y debemos dirigirnos con decisión y compromiso a nuestro interior para poder alumbrar y mirar los demonios que mantenemos escondidos. Ahí es donde tenemos que poner nuestra atención, donde tu personaje no quiere que mires. ¿Me acompañas?







Transitando la oscuridad

En esta historia, me reservo el derecho de no describir muchos detalles para no herir la sensibilidad del lector.

Aquí comenzó todo.

Con la edad de cinco años aproximadamente, que pueda recordar, comencé a tener pensamientos y sensaciones que un niño de esa edad no podría estar preparado para recibir por la dureza de esos pensamientos y sensaciones. Claro está, no era consciente de ello. No es la historia de un personaje con dones y con capacidades especiales o de un sabio erudito. Es la historia de un personaje que arrastraba lastres y lastres enormes de tantas vidas de olvidos, sucumbiendo en las entrañas de las tinieblas de vivencias sombrías, velos de sufrimiento y actos derivados por la culpa instaurada, pensamientos, comportamientos y actos extremos fuera de lugar para la edad que tenía en esos años. Muchos niños de esas edades podrían haber tenido muchos más problemas psicológicos de los que tuve con esas experiencias vividas. Evidentemente, y menos en aquellos tiempos, nadie me había hablado de que yo no era esos pensamientos que surgían en mi psique, por lo cual me acostumbré a vivir con ellos, creyéndome, claro está, que ellos me definían; sintiéndome un ser despreciable, un ser monstruoso, un ser sin posibilidad de perdón. Evidentemente, había algo en mí que podía sentir que no me aportaba paz. Comencé a apartar la mirada cuando emergían en mi mente y ahí fue cuando se activó esa palabra tan escuchada en estos tiempos llamada disociación. Inconsciente de ello, comencé a fabricar en mí dos personajes diferentes —podríamos describirlo como la famosa novela de Dr. Jekyll y Mr. Hyde—, totalmente opuestos. Uno amado, querido y lleno de sensibilidad y de mi ignorancia; otro que al retirar la mirada y no ser aceptado era constantemente repudiado y escondido en el cuarto de los trastos, en las entrañas de la psique. El cuarto de los trastos podríamos describirlo como esa parte de la psique a la que mandamos todos los pensamientos, emociones y comportamientos que no aceptamos de nosotros mismos. Como me digo en muchas ocasiones, el inframundo que yo mismo creé de la no aceptación de todas esas partes no amadas.
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